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CAPÍTULO 9 

LA EXPANSIÓN FLORÍCOLA Y EL RIEGO 

EN LOS ANDES ECUATORIANOS 

Un análisis introductorio para la cuenca del río Pisque 

PATRICIO MENA VÁSCONEZ 

1. Introducción 

Varios procesos socioeconómicos y políticos que empezaron en el mundo 
desarrollado entre 1978 y 1980 generaron una tendencia neoliberal y el desa­
rrollo de políticas globalizadoras en América Latina (Martínez y García, 1997; 
Harvey, 2007; Gaybor et al., 2008; Guerra, 2012). Se puede decir que, en la 
agitada historia política del Ecuador de los últimos treinta años, las ideas neo­
liberales - como un limitado control económico por parte del Estado, la eli­
minación de los controles de precios, la desregulación de los mercados de 
capital y la reducción de las barreras al comercio- se han solidificado y es­
tán en práctica «a la ecuatoriana» (Montúfar, 2000; Pérez Loose, 2006) . 

En este contexto, los agronegocios relacionados con el cultivo de flores 
frescas cortadas surgieron en el Ecuador dentro de un ambiente económico 
y político que incluía un notable fomento a las exportaciones agropecuarias 
«no tradicionales» como las rosas, que, en este nuevo escenario, especialmente 
en algunas haciendas andinas, aparecieron como una alternativa notablemen -
te más lucrativa que la producción agrícola-ganadera tradicional (Acción 
Ecológica, 2000; Montúfar, 2000; Breilh, 2007). 

Algunas haciendas andinas habían sobrevivido a las movilizaciones y 
presiones sociales que culminaron en las reformas agrarias de 1964 y 1973 
(Gondard y Mazurek, 2001); tales reformas significaron una redistribución 
parcial y poco efectiva hacia las comunidades campesinas. En el periodo de 
arranque neoliberal y globalizador, a inicios de los años ochenta, el sector in­
versionista y algunas de las haciendas - que siempre mantuvieron las tierras 
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en las partes bajas (planas y mejor regadas)- empezaron a ver en la floricul­
tura de exportación una alternativa atractiva frente a los cultivos habituales 
(papa, maíz, habas y cebada/trigo) y la producción lechera, con su fluctua­
ción constante de precios (Larrea, 2006; Harari et al., 2011). La floricultura 
aparecía como una nueva etapa de la presencia de grupos de poder mesti­
zo-urbanos en los valles interandinos y, a la vez, como parte de la nueva ola 
de productos primarios de exportación (Gaybor, 2011; Larrea, 2006). 

Las condiciones meteorológicas y ambientales de los Andes tropicales 
son muy apropiadas para el desarrollo de la floricultura de exportación -es­
pecialmente de rosas- , en términos de heliofanía, altitud y suelos, como 
ya se había probado especialmente en la sabana bogotana de Colombia (SENA, 

2006); es más, la cuenca del Pisque está cruzada por la línea ecuatorial. Las 
primeras plantaciones bajo invernaderos aparecieron allí al inicio de los 
años ochenta (Harari et al., 2011). La población local agricultora indígena y 
mestiza de pequeña escala y los (ex)trabajadores de las haciendas ofrecían 
mano de obra abundante y barata. La necesidad de hacer que estas flores 
fueran competitivas en mercados internacionales llevó a condiciones fisca­
les y comerciales favorables, desde los diferentes gobiernos que empezaron 
con los de Hurtado (1981 -1984) y se consolidaron especialmente en el de 
Pebres Cordero (1984-1988) y Durán Ballén (1992-1996), apuntaladas por 
inversiones extranjeras (Larrea, 2006). Las rosas son muy apreciadas y ex­
portadas principalmente a países desarrollados de América del Norte y Eu­
ropa (USITC, 2003). 

Sin embargo, esta nueva industria ha sido criticada desde frentes rela­
cionados con la salud humana (Breilh, 2007; Mena Pozo, 1999), la integri­
dad (agro)ecosistémica y la contaminación ambiental (Guerra, 2012; Breilh, 
2007), la seguridad alimentaria, las prácticas tradicionales y la especulación 
en el precio la tierra (Gasselin, 2001), las relaciones sociales (Brassel y Mon­
tenegro, 2011; Castro Romero, 2008), las relaciones laborales (Harari et al., 
2011; Guerra, 2012) y la distribución y control del agua (Acción Ecológica, 
2000; Gaybor, 2011). 

Este artículo analiza de manera introductoria las características de la 
floricultura industrial de exportación en el Ecuador, centrándose en el ma­
nejo y el control del agua de riego en la cuenca andina del Pisque, el principal 
centro florícola del país (Mapa 9.1), como un texto que promueve el estu­
dio y la discusión en términos de justicia hídrica. 1 Inicia estableciendo las 

l. Parte de una investigación de doctorado dentro del proyecto «The Transnationalization 
of Local Water Battles: Water Accumulation by Agribusinesses in Peru and Ecuador and 
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Mapa 9.1. Localización de la cuenca del río Pisque, provincia de Pichincha. 

características generales y el origen de la floricultura industrial en el país, para 
luego entrar en algunos detalles relacionados con los ámbitos económicos, 
sociales y ambientales, incluyendo sus implicaciones sobre el sustento de las 
poblaciones locales y la (in)justicia hídrica. El análisis se basa en una revi­
sión de literatura académica y técnica, y en recortes de prensa relevantes. 

the Politics of Corporate Social Responsibility», financiado por WOTRO a la Universidad 
de Wageningen. 



194 P. MENA VÁSCONEZ 

2. La floricultura como la actividad productiva 

Las flores ecuatorianas van principalmente a Estados Unidos, Rusia y Ho­
landa. Los principales competidores son Colombia (a América del Norte) y 
Kenia y Etiopía (a Europa). El tránsito de las flores, desde que se obtienen en 
laboratorios y siembran en invernaderos ecuatoriales, hasta que se exhiben 
tras la compra final en los países desarrollados, se describe en Stewart (2008). 
La obtención se refiere a la generación de nuevas variedades horticulturales, 
las cuales son patentadas y así generan ganancias para sus propietarios. Es­
tas generalmente se producen a través de regalías (Stewart, 2008). Por cada 
flor de determinada variedad vendida por los cultivadores, los obtentores 
dueños de su patente obtienen un porcentaje que en el Ecuador puede llegar 
al 50 % del costo de la planta. 

El cultivo se realiza en invernaderos que han transformado el paisaje 
andino de las áreas florícolas: tradicionalmente era un mosaico de verdes y 
ámbares, ahora es un tapizado bastante uniforme de plástico blanco (Fotografía 
9.1). Estos invernaderos pueden llegar a ser de alta tecnología, con controles 
electrónicos e instalaciones de riego y almacenaje de punta, costos que es­
tán generalmente solo al alcance de las clases pudientes. 2 Sin embargo, por el 
momento, la participación del trabajo humano directo sigue siendo indis­
pensable, al menos en ciertos pasos. Desde estos sitios, cercanos a aeropuertos 
y con el aporte de vehículos refrigerados, las rosas siguen por esta cadena de 
valor y arriban en pocas horas a centros de acopio y subasta en los países del 
Norte, desde donde van a centros de distribución menores que eventualmen­
te alcanzan las ventas al público. 

Las primeras florícolas en el Ecuador se contaban con los dedos de una 
mano, pero las condiciones favorables - como se ha dicho, robustecidas por 
la decisión de reenfocar la producción primaria hacia productos alternati­
vos a los tradicionales en recesión- hicieron que el sector creciera vertigi­
nosamente, tanto en número como en hectareaje (Guerra, 2012; Harari et 
al., 2011). En 1990 ya había 100 empresas y más de 200 en 199 5. En la actua­
lidad hay 592 registradas en el ente oficial Agrocalidad, pero el número total 
podría llegar a 700, de las cuales alrededor de un tercio está agremiada en la 
Asociación de Productores y Exportadores de Flores del Ecuador (Expoflo­
res) (Expoflores, 2011).3 

2. «El riego de alta tecnología solo para los grandes». El Comercio, Quito, sábado 6 de octu­
bre del 2008. 

3. La página de Expoflores contiene una lista de sus miembros en: <http://www.expoflo­
res.com/index. php? option =com_ content&view=article&id=8 l &Itemid=62#> 
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Fotografía 9.1. El paisaje de la cuenca del río Pisque dominado por invernaderos florícolas. 

La extensión dedicada el cultivo de flores (con un 7 5 % para rosas) ha 
crecido notablemente hasta llegar a una meseta, alrededor de 2001, la cual 
se mantiene hasta al presente (siempre con una pendiente ligeramente as­
cendente). Las flores llegaron a ser el cuarto producto de exportación tras el 
petróleo, camarón y banano. La desaceleración a principios de siglo se debe 
relacionar con que ya no quedaban muchas tierras aprovechables para este 
propósito: el cultivo industrial de rosas de exportación, a más de condiciones 
socioambientales locales adecuadas, requiere de otras como una alta accesi­
bilidad a los aeropuertos; pero también, y posiblemente de manera más im­
portante, a que el 2001 fue un año trascendental para la economía y la política 
ecuatorianas: en ese año se suspendió el uso del sucre y se adoptó el dólar 
estadounidense como moneda oficial. Esto causó que ya no se pudiera ma­
niobrar a través de devaluaciones y tasas de cambio. Además, los precios de 
los insumos importados aumentaron (Lucio-Paredes, 2005; Harari et al., 2011). 
Desde 1994, la extensión florícola se triplicó en diez años: desde ca. 1200 
hectáreas a 3400 hectáreas, en un proceso estimulado por la firma del ATPA 

(Andean Trade Preference Act) con los Estados Unidos - que estuvo vigen­
te hasta mediados de 2013, tras lo cual la situación ha sido incierta. 
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- En la actualidad, sin embargo, el Ecuador no ha firmado un TLC con Esta­
dos Unidos y se ha retirado de la Ley de Preferencias Arancelarias Andinas 
y de Erradicación de Drogas (ATPDEA, por sus siglas en inglés). 

La producción en el 2011, de acuerdo con Expoflores (2012), fue de 678 
millones de dólares y 118 millones de kilogramos. El aporte al PIB total fue 
de 1,46 % y al PIB agrícola de 23,5 %. Esta misma fuente indica que son cer­
ca de 50.000 los empleos directos y cerca de 60.000 los indirectos en el sec­
tor (véase también Harari et al., 2011). Entre 2003 y 2009, las exportaciones 
de flores han representado en promedio 15,8 % y 57,6 % del total de las ex­
portaciones no tradicionales y primarias no tradicionales, respectivamente 
(Burgos y Gualavisí, 2010). 

Las florícolas generan más puestos de trabajo que otras empresas agro­
pecuarias: Expoflores (2012, con base en varias fuentes privadas y oficiales) 
señala ca. 12 trabajadores por hectárea frente a 1 del brócoli y banano, y su 
eficiencia, calculada como un «índice us$/ha», supera a los cultivos de cacao, 
palma, banano, camarón y brócoli (ca. 177 frente a cifras que alcanzan un 
máximo de 10). 

Guerra (2012: 65-77) presenta un análisis sobre las percepciones de la 
gente local ante este proceso. Por un lado, se ve en la floricultura una activa 
fuente de trabajo, una manera de evitar la emigración (especialmente de jóve­
nes) y una forma de tener un sueldo fijo cada mes. La proscripción de líde­
res sindicales ha sido vista como una afrenta a sus derechos y a su estabilidad; 
la exposición a agroquímicos y el exceso de trabajo son amenazas cotidia­
nas; las relaciones familiares se ven afectadas por el abandono a los hijos, el 
debilitamiento de las parejas y los nuevos roles impuestos a mujeres y perso­
nas ancianas, especialmente; los hábitos de consumo han cambiado drás­
ticamente y para algunas personas es vergonzoso tener que comprar en 
supermercados lo que antes producían a pocos metros de su cocina; ante el 
cambio de lecheras a florícolas, muchas personas de las tierras altas dejaron 
la producción de granos y pasaron a la de leche, lo que ha impactado tam­
bién en la cultura y la alimentación;4 se percibe que la (agro) biodiversidad ha 
bajado, especialmente en aves; el proceso de erosión cultural se ha agudiza­
do, especialmente en términos del desapego de la gente joven a sus tradicio­
nes y prácticas, y la pérdida de variedades autóctonas se ha acelerado, todo 
lo cual genera percepciones y actitudes negativas. Sin embargo, también pare­
ce haber una percepción de que las cosas - más por razones económicas que 

4. Incluso ahora parece haber una sobreproducción de lácteos (Asamblea Comunitaria de 
La Chimba, 2011, y un impacto mayor sobre los ecosistemas altoandinos del Parque 
Nacional Cayambe por las nuevas vacas sueltas (Guerra, 2012) . 
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éticas o legales- han mejorado un tanto, especialmente en cuanto al trato 
al personal. 

3. Instituciones y normas 

La Secretaría Nacional del Agua (SENAGUA) es la autoridad hídrica nacional y 
se encarga, entre otros asuntos, de las concesiones de agua para riego; pero 
la planificación y el manejo del riego han sido desde hace décadas parte de una 
serie de cambios institucionales (véase, por ejemplo, Recalt, 2008). En resu­
men, desde la última reforma agraria (1973), primero fue el Instituto Ecuato­
riano de Recursos Hídricos (INERHI) el encargado del tema, para ceder el puesto 
al Consejo Nacional de Recursos Hídricos a finales de los años noventa. En 
la actualidad existe la Subsecretaría de Riego en el Ministerio de Agricultura, 
Ganadería y Pesca (MAGAP), heredera del Instituto Nacional de Riego (INAR). 

La Constitución actual, vigente desde 2008, ordena la transferencia de 
las funciones y competencias relacionadas con el riego hacia los gobiernos 
autónomos descentralizados a nivel provincial, lo que ha generado un pro­
ceso complicado en el que aún parece haber confusión y superposiciones. 
Además, de acuerdo con el Foro Nacional de los Recursos Hídricos (2011), 
los primeros pasos dados por el Concejo Nacional de Competencias mues­
tran una tendencia hacia la exclusión de las organizaciones comunitarias, vio­
lentando claramente lo expuesto en la Constitución. El Foro - una plataforma 
de diálogo plural que trabaja de forma sistemática en el análisis y construc­
ción de propuestas para la gestión del agua en el Ecuador- exhorta a que en 
estos procesos de transferencia se recuerde que las competencias, en este caso 
de los gobiernos provinciales, no se reduzcan a los llamados sistemas públi­
cos, sino «a todos los sistemas de producción y sistemas agrarios que produ­
cen con riego [ ... ]» (2011 , p. 16). 

En términos de las normas, desde la misma Constitución ecuatoriana 
- promovida originalmente por muchos movimientos sociales y políticos, 
incluyendo Alianza País, al cual pertenecen el presidente Correa y el actual 
presidente Moreno- hay numerosas menciones relacionadas con el agua, y 
varias de ellas pueden ser analizadas en términos del tema de este artículo. 
La Constitución es muy clara en señalar que el agua de consumo humano es 
prioritaria frente a los otros usos, que son, en orden de prelación: riego para 
garantizar la soberanía alimentaria, caudal ecológico y actividades producti­
vas. Obviamente, el agua se usa para regar las flores, pero la Constitución (Art. 
318) claramente aumenta la frase «que garantice la seguridad alimentaria». 
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¿Cae la floricultura dentro de esta categoría? Sucede lo contrario: las tierras 
que antes estaban en poder de las haciendas y medianos productores produ­
cían alimentos que, al menos en cierta proporción, eran consumidos local­
mente, contribuían a la alimentación y eran parte de la cultura de la población. 
Las flores pueden haber generado puestos de trabajo y ser muy eficjentes en 
cuanto a producción en términos numéricos, pero son parte de la tendencia 
de sembrar industrialmente cultivos que generan grandes márgenes de ga­
nancia de manera rápida y concentrada, pero que a su vez generan dependen­
cias alimentarias externas, mayores desequilibrios en el uso del agua, cambios 
en las dietas y en la cultura, etc. ( Gaybor, 2011). 

La soberanía alimentaria no se refiere solamente a tener «algo que co­
men> sino «al derecho de los pueblos para controlar de forma autónoma y 
sostenible todo su sistema agroalimentario» (Gortaire, 2011: 13). La Consti­
tución y otros cuerpos legales, como la reciente Ley de Recursos Hídricos y 
la Ley Orgánica del Régimen de Soberanía Alimentaria (LORSA), enfatizan 
la necesidad de fomentar la soberanía alimentaria, pero en la práctica no solo 
las flores, sino con más fuerza aun los biocombustibles y otros cultivos mucho 
más extensivos que las flores, como el banano, van por otro camino ( Gaybor 
et al., 2008). Es de esperar que las leyes del agua y de la tierra, en debate con­
tinuo y sin resolución definitiva en el corto plazo, se traduzcan en políticas 
y acciones coherentes con la Constitución. 

Otra normativa fundamental es el COOTAD (Código Orgánico de Orga­
nización Territorial y Administración Descentralizada) que, según su artículo 
inicial, « [ ... ] establece la organización político-administrativa del Estado ecua­
toriano en el territorio; el régimen de los diferentes niveles de gobiernos autó­
nomos descentralizados y los regímenes especiales. Además, desarrolla un 
modelo de descentralización obligatoria y progresiva a través del sistema na­
cional de competencias». El Art. 41, que se refiere a las funciones del gobier­
no autónomo descentralizado provincial, incluye el riego como una de ellas, 
cuya ejecución debe ser llevada a cabo «con criterios de calidad, eficacia y 
eficiencia, observando los principios de universalidad, accesibilidad, regulari­
dad, continuidad, solidaridad, interculturalidad, subsidiariedad, participa­
ción y equidad». El Art. 42, de las competencias provinciales exclusivas, 
incluye «Planificar, construir, operar y mantener sistemas de riego de acuer­
do con la Constitución y la ley». 

El mencionado análisis del Foro de los Recursos Hídricos (2011) sobre el 
delicado proceso de transferencia de la competencia del riego hace notar que 
hay un sesgo hacia la estandarización tecnocrática del riego, dejando de lado 
las lógicas propias de los sistemas comunitarios de riego, los que deberían 
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entenderse no solo como infraestructuras a manejarse eficientemente, sino 
como territorios con riego en los cuales debe haber participación de las or­
ganizaciones de agricultores en sus directorios y en los procesos de planifi­
cación y seguimiento de la política pública. Una consecuencia de esta visión 
- que viene desde hace décadas- es que, según esta misma fuente, los culti­
vos de exportación (incluida la floricultura) tienen el 100 % de su extensión 
bajo riego, mientras que los otros productos agrícolas en el mejor de los casos 
(arroz) llegan al 45 %. 

Por otro lado, el Ministerio del Ambiente es el que debe dar los permi­
sos ambientales para el funcionamiento de actividades agroindustriales de 
acuerdo con la Ley de Gestión Ambiental. Sin embargo, según la nueva le­
gislación ( cooTAD ), debe haber una transferencia en el corto plazo de estas 
atribuciones a los gobiernos provinciales. Según Guerra «esta situación no ha 
permitido el desarrollo adecuado de las actividades de control» (2012: 45). 

4. Las flores y el agua 

Las empresas agroexportadoras de flores se han beneficiado de las tradicio­
nales ventajas de las haciendas, las cuales por siglos han acumulado agua, y 
sus derechos correspondientes, frente a las poblaciones y comunidades indí­
genas y campesinas (Boelens, 2008: 159; Gaybor, 2011); esto ha sido una de 
las bases para las luchas históricas de estas poblaciones y comunidades por 
el recurso y su control (Boelens et al., 2009; Manosalvas, 2012). En uno de 
los hitos de esta lucha, en el 2006, las comunidades organizadas, cansadas del 
abuso de parte de la municipalidad local y los terratenientes grandes, se to­
maron uno de los sistemas de riego principales de la región, el de Tabacundo, 
y lograron que la autoridad nacional del agua les concediera su administra­
ción, en un caso inédito para el país (Castillo, 2006; Hidalgo, 201 O). 

Más allá de este hecho general, ¿cuánta agua reciben las florícolas en va -
lles como el del Pisque en términos absolutos (número de concesiones y cau­
dales) y en términos relativos frente a lo que reciben las comunidades y los 
pequeños agricultores de la zona? ¿Hay un proceso de acumulación actual 
de agua o las florícolas aprovechan las concesiones de las haciendas sin que 
hayan obtenido (muchas) nuevas concesiones? En términos generales, la acu­
mulación es obvia y va de la mano con la también histórica acumulación de 
la tierra: Gaybor (2011) reporta datos de la SENAGUA que muestran que el 
86 % de usuarios de agua, que son campesinos con sistemas comunitarios de 
riego, solo tiene acceso a un 22 % del área regada y a un 13 % del caudal, 
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mientras que los usuarios privados (incluyendo las florícolas) representan el 
1 % de las Unidades Productivas Agropecuarias (UPA) pero concentran el 
67 % del agua. Breilh (2007) presenta datos de comparación entre el consu­
mo productivo de agua de pequeños agricultores, haciendas tradicionales y 
florícolas en la zona del río Granobles en la cuenca del Pisque, que hacen 
notar la enorme diferencia al respecto. Sin embargo, no parece haber una acu -
mulación extra en los últimos tiempos, a partir de la aparición de la floricultu­
ra, sino que esta es la heredera de la acumulación antigua de derechos hídricos 
que comenzó en la Colonia y ha persistido a través de los siglos. Un elemen­
to que debe ser analizado es la creciente pero difícilmente cuantificable canti­
dad de agua subterránea que las florícolas están extrayendo y usando. 

Al filtrar la base de datos de SENAGUA (2012) para los cantones Pedro 
Moncayo y Cayambe en la cuenca del Pisque nos acercamos preliminarmente 
al problema. La cantidad total de concesiones de agua para riego es de 1013, 
de las cuales 819 están en Cayambe ( 81 % ) y 194 en Pedro Moncayo ( 19 % ) . La 
cantidad de hectáreas regadas según esta base de datos es de 48.701, 43.865 
en Cayambe (90 %) y 4836 en Pedro Moncayo (10 %). Las áreas regadas por 
concesión van desde 0.01 hectáreas hasta 7260 hectáreas, con un promedió 
de 43.7 hectáreas. El número modal es 20. Las concesiones de agua van des­
de 0.0021/s hasta 4000 lis, con un promedio de 24.71/s. El número modal es 5. 
Las fuentes de agua son, en orden de número, río (411), vertientes (272), que­
brada (181), acequia (98), pozo (32), remanente (11), canal (4), lago/laguna (3) 
y otros (1). 

Un análisis hecho por Zapatta y Mena Vásconez (2013) en el mismo es­
pacio indica que del 100 % de caudal concesionado entre 1973 y 201 O, que 
corresponde a 15.6871/s, el Riego Colectivo (Asociaciones/Comunas/Comu­
nidades/Comités/Cooperativas/Consejos y Juntas de Aguas y Riego) equivale 
al 71,89 %; las Personas Naturales tienen 16,25 %, mientras que las Compa­
ñías/ Procuradores comunes/Representantes legales/Sociedades han acce­
dido al 6,68 %, los Gobiernos Autónomos Descentralizados (Gobierno de 
la Provincia de Pichincha, Municipios, Juntas Parroquiales) 4,52 %, Otros 
0,03 % e Instituciones Militares 0,63 %. 

Todos estos datos revelan de entrada una notable heterogeneidad, tanto 
a escala de hectáreas regadas como de caudales concedidos. Hay también he­
terogeneidad en cuanto a las fuentes de agua, aunque se debe hacer un aná­
lisis más fino de los criterios y de la manera en que se recaudó la información 
específica.5 Un análisis inicial entre tipos de fuentes y caudales no arroja una 

5. Por ejemplo, sería interesante saber por qué hay un número muy bajo de «canales» ( 4) 
y bajo de «acequias» (198) con relación con el número notablemente alto de «ríos» ( 411) 
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tendencia clara, aunque se puede decir que los ocho caudales mayores pro­
vienen de «ríos». 

El análisis más importante para los objetivos de justicia hídrica es el que 
se relaciona con los tipos de usuarios frente al hectareaje y los caudales, más 
allá de lo indicado en las cifras generales de Zapatta y Mena Vásconez (2012). 
Al momento, esta importancia no se ve reflejada en la información propor­
cionada directamente por las bases de datos en términos de los concesiona­
rios. En algunos casos es posible deducir lógicamente del nombre, el tipo de 
usuario, pero en la mayoría es imposible y se necesitará una investigación 
específica. Por ejemplo, ciertos nombres prácticamente no dejan lugar a am­
bigüedad con relación a que pertenecen a florícolas, así como ciertos nombres 
reflejan con alta certeza un origen comunitario; algunos nombres de empre­
sas, nombres de personas naturales y otros podrían referirse a una u otra ca -
tegoría. Una investigación permitirá tener más certidumbre al respecto. 

Por tanto, de manera preliminar se puede notar que las concesiones a 
emprendimientos con nombres claramente florícolas son 42, que cubren un 
total de 612 hectáreas y reciben en conjunto 4041/s. Estos tienen entre 3 y 77 
hectáreas, y concesiones de agua de riego entre 2 y 39 litros por segundo. 

5. Impactos y discursos 

Los datos económicos y productivos son el estandarte de los empresarios para 
su discurso de desarrollo y eficiencia, que han sido naturalizados como lo 
«deseable», «necesario» y «moderno», explícita o tácitamente frente a lo «atra­
sado», «ineficiente» y «obsoleto» de lo tradicional/campesino/indígena. Este 
discurso incluye el de la responsabilidad social (y ambiental) corporativa, que 
se manifiesta en la búsqueda de certificaciones, incluyendo la propia de Ex­
poflores (Florecuador), y en una serie de iniciativas educativas, deportivas, etc. 
en las áreas florícolas. 6 

Este discurso ha calado bien en los gobiernos seccionales relacionados 
con las zonas florícolas. Las rosas se han vuelto los nuevos referentes cultu­
rales e identitarios de sitios como Pedro Moncayo (autodenominada «Capital 

como fuentes. Parece posible, por ejemplo, que en «ríos», «vertientes» y «quebradas» es­
tén incluidos canales y acequias que toman agua de esas fuentes primarias o directas. 

6. La página <www.flordelecuador.org/ es> dice lo siguiente al respecto: « [ ... ] Gracias a 
nuestra certificación usted, cuando compre una flor, sabrá que tras ella hay un equipo 
humano que trabaja en las mejores condiciones y un medio ambiente bien cuidado y 
respetado, para entregar la flor más bella del mundo». Consulta: 25/10/2012. 
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Mundial de las Rosas»), donde la elección de la «Reina Internacional de lá 
Rosa» y las visitas a la «Ruta de las Rosas» han cobrado una importancia que 
parece dejar detrás íconos tradicionales como las lagunas y páramos de Mo­
janda y las ruinas preincaicas de Cochasquí, así como las fiestas y las comi­
das típicas. Ahora hay paseos turísticos que incluyen visitas guiadas a algunas 
fincas florícolas de la región. 7 

Los pros y contras de la floricultura industrial han sido expuestos y deba­
tidos desde el principio de estas actividades. El lado empresarial, basado en 
cifras como el número de empleos creados y la generación de divisas, pre­
senta varias tendencias y consecuencias positivas en términos económicos, 
sociales y ambientales dentro, como se ha dicho, de un fuerte discurso rela­
cionado con la responsabilidad empresarial corporativa. 8 Este discurso se fun­
de con el del abandono por parte del Estado para el fomento de estas «vitales» 
actividades9 y la competencia de otros países. Como se ha dicho, la industria 
florícola ha sido criticada desde frentes laborales, sociales y ambientales. 

Los discursos acerca de la floricultura en los medios y la población 
muestran una imagen mayormente positiva y de apoyo. De las noticias de 
periódicos recopiladas, la mayoría se refiere a la crisis de la agroindustria o 
a las contribuciones de esta; algunas a los nuevos íconos de identidad que 
son las rosas, pero ninguna a los impactos sobre la población local o el am­
biente. Se ve en las flores - que también han inundado fos mercados locales, 
en los cuales se pueden comprar 25 rosas de alta calidad por un dólar- una 
manera muy buena de hacer conocer el país ante el mundo. 10 Los gobiernos 
locales usualmente apoyan estas actividades y las rosas son cada vez más icó­
nicas frente a los símbolos y atracciones tradicionales. El gobierno de Correa, 
dentro de un discurso de «Socialismo del Siglo 21», criticó el neoliberalismo, 

7. Véanse, por ejemplo, «La flor, símbolo de identidad», diario Hoy, Quito, 22 de febrero 
de 2006; «Una ruta llena de flores», diario El Comercio, Quito, 19 de julio de 2009; «El 
cantón Pedro Moncayo cumplió 100 años», diario El Comercio, Quito, 27 de octubre de 
2011; «Las rosas dieron prestigio al cantón Pedro Moncayo», diario El Comercio, Quito, 
23 de octubre de 2011. 

8. La cuestión del alcance y verdadero significado de estas certificaciones es un tema com­
plejo; un análisis a escala global es el de Vogel (2006), donde se señalan varios puntos 
que dejan dudas acerca de los motivos, la independencia y la aplicabilidad de estos certi­
ficados, sin dejar de valorarlos en principio. 

9. Véanse, por ejemplo, «Los bajos precios impactan a tres sectores», diario El Comercio, 
Quito, 11 de julio de 2009; «Floricultores: "el gobierno nos excluye"», diario Hoy, Quito, 
20 de julio de 2010. 

1 O. Véanse para el efecto algunos de los comentarios en el blog de Expoflores: <http://www. 
expoflores. com/ index. php? option =com_ content&view=article&id=8 l &Itemid=62> 
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pero su posición frente a las florícolas aparentemente no ha sido aún anali­
zada. Sin embargo, la negativa a un Tratado de Libre Comercio ( TLC) y el re­
tiro del ATPDEA con Estados Unidos son elementos claros. En términos de 
las relaciones laborales, el aumento en el salario mínimo vital - en general 
beneficioso para la clase obrera- podría resultar un tiro por la culata: las 
empresas se verían obligadas a automatizar las fincas ante este aumento, se­
gún ellas insostenible, y así a disminuir el personal. 11 

Este tema pende, además, como una amenaza a los trabajadores que tie­
nen una precaria relación laboral, con contratos temporales a destaje y limi­
taciones en la posibilidad de sindicalización y asociación. Harari et al., en un 
análisis de la floricultura, las condiciones de trabajo y los derechos laborales, 
concluyen que una apertura inicial a la asociatividad y sindicalización de los 
trabajadores se tornó en una actitud de «represión en un Estado desregula­
do» a partir de 1992 (2011: 103). Literalmente ha habido empresas que han 
preferido cerrar antes que ceder a las demandas de sus empleados. Las estra­
tegias usadas por las empresas para evitar la sindicalización incluyen esa y 
otras como el despido de los líderes, emplazamiento de «rompehuelgas», des­
prestigio de los sindicatos en los medios de comunicación como «frenos al 
desarrollo», listas negras de contratación, etc. (2011: 105). 

6. Conclusión 

Siendo un tema eminentemente político y social, este texto ha pretendido 
- sin alejarse del análisis crítico- presentar un resumen de la situación actual 
de la floricultura en la principal zona florícola de exportación del país, con 
énfasis en el control y la distribución del agua de riego, pero tratando de con­
textualizados dentro de un escenario más amplio. Surge una serie de interro­
gantes en este escenario que merecen análisis propios y profundos y que se 
relacionan con la justicia hídrica. 

La floricultura es una actividad cuyo análisis es complejo y requiere de 
un enfoque multidisciplinario. No se trata de ver cuán «mala o «buena» es 
(parece evidente que hay elementos en ambos sentidos), sino de contextua­
lizada como un nuevo y poderoso actor en un escenario históricamente ini­
cuo. La historia de injusticias y luchas en los valles interandinos, la relativa 
abundancia de agua (transformada en escasez construida por las desiguales 
relaciones de poder), y las corrientes y procesos políticos globales, por un 

11. Véase, por ejemplo, «Patronos preocupados por nuevo salario», diario El Comercio, Quito, 
1 de enero del 2012. 
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lado, y nacionales, por otro, amplifican esta complejidad. En el Pisque, el agua 
de riego - que fue despojada de las poblaciones locales hace siglos y que ha 
sido el eje de luchas que han logrado que se recupere algo del control por 
parte de las comunidades contemporáneas- se ve ahora usada mayormen­
te por una industria de exportación que brinda ciertos beneficios, pero que 
también genera conflictos en una zona donde el agua puede llegar a ser es­
casa, espeeialmente para los cultivos tradicionales que son los que teórica­
mente tienen la prioridad de uso del recurso hídrico. La aparición bastante 
reciente de pequeñas florícolas de exportación locales acrecienta esta com­
plejidad, en términos del acceso mismo al recurso, de la manera en que este 
se gestionará y regulará, y de los discursos que acompañarán a estos eventos. 

Sin embargo, los datos que están disponibles no son suficientes. Se ne­
cesita de actualizaciones, en vista, por ejemplo, de esta explosión reciente de 
florícolas locales, así como de las consecuencias de la renuncia al ATPDEA o 
la revalorización del dólar en el mercado internacional, que pueden hacer 
cambiar notablemente el panorama. Ya hay ciertas evidencias, por ejemplo, 
de conflictos entre comuneros que resienten el establecimiento por parte 
de sus miembros de invernaderos florícolas en la parte alta de la cuenca 12 o 
de cierre de florícolas en la parte más baja hacia el nororiente. 13 

La floricultura, especialmente si se vuelve cada vez más en una activi­
dad de la gente local, podría coexistir con cultivos relacionados directamente 
con la soberanía alimentaria, como aparentemente está pasando en la cuenca 
cercana al norte ( Otavalo ), donde mucha gente local ha empezado a cultivar 
industrialmente frutillas, pero de manera consensual y sin afectar los culti­
vos tradicionales de subsistencia. 14 El papel que tengan los gobiernos locales 
en el desarrollo de la floricultura, tanto el provincial (como administrador 
del agua de riego), cuanto los municipales (como encargados del ordena­
miento territorial en su jurisdicción) será fundamental; por ejemplo, ya hay 
indicios de que hay un reordenamiento radical, tal vez utópico, en uno de 
los cantones para ubicar todas las florícolas en un solo sector. 

Será interesante ver cómo la nueva ley de aguas enfrenta la cuestión de la 
acumulación de aguas por la agroindustria a través de su aún inexistente regla -
mento. El reto parece ser, permitir su desarrollo, pero sin que esto signifique 
inequidades ni afrentas contra la seguridad alimentaria, sanitaria y cultural 
de la población. Una institucionalidad fuerte y coherente será indispensable, 

12. Comunicación personal. Rossana Manosalvas, 30/11/ 2012. 

13. Comunicación personal. Santiago Duque, Sistema de Riego Pisque, 29/10/2013. 

14. Comunicación personal. Tania Calle, Universidad Politécnica Salesiana, 2/9/ 2013. 
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especialmente, si se toma en cuenta el desarrollo de la agroindustria en zonas 
de agricultura tradicional. La participación de la sociedad civil deberá ser 
fundamental, pero hay que considerar que actualmente hay un gobierno po­
deroso que todavía restringe la acción de instancias como las ONG y organi­
zaciones campesinas. 

Finalmente, parece que de lo que se trata es de generar una conciencia 
profunda, crítica y solidaria acerca de las potencialidades e impactos nega -
tivos de la floricultura entre los diversos actores (comunidades, gobiernos 
locales, empresas, instituciones de control, medios de comunicación, acade­
mia) que permita entender la justicia hídrica y promover su logro efectivo. 
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